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L A  F £ I C A  B E  L A S  T O B T U G A S .

A -ía s  tortugas forman en la familia de los reptiles un <5r- 
deu bien esclusivo, y que no cuenta menos de sesenta especies 
diferentes. Esto» animales se distinguen á primera visla por 
la doble coraza cn que está encerrado su cuerpo, y que no 
deja pasar al eslerior mas que la cabeza, et cuello, la cola y 
los cuatro p ies , la parte superior que es mas ó  menos cón ­
cava, lleva e l nom bre de carapacho, y  la inferior, mas llana 
se llama ptastron 6  peto. Esla» do» pieza» están u u ijas  de tal 
manera que n o permiten en general ningún movimiento, 
aunque en algunas especies el peto  está dividido en dos 
batientes, lo  que permite al anim al cerrar c l carapacbo en­
teramente luego que tiene dentro de él la cabeza y demas 
miembros.

^ s  tortugas no tienen dientes: sus mandíbulas están re­
vestidas de una materia córnea cóm elas délos pájaros; cscep- 
tu indose las llamadas de boca ancba, cuya boca tiene una 
^ p o s ic ió n  particular comparable á la de los bratacios. Su 
huesosa cubierta está en la m ayor parle revestida de una 
*toaoia mas ó  menos transparente; sin embargo que c ie r - 
*4» especies están revestidas de una piel b land a : es de ad­
vertir que las especies que son menos capaces de una eais-

pasiva, son mas animosas y  ma» activas que la» 
otras. ^

Generalmente suelen dividir las tortugas en cinco gru­
pos á saber; tortugas de tierra. tortugas escamosas de agua 
du lce, tortugas de boca ó  chélide* y tortugas de mar. En

A m  V II,

las tortugas de mar sin escepcion se observa que la concba 
no es bastante capaz para ocultar b  cabeza, ni sobre todo 
los píes que son m uy prolongados, principalmente los de 
delante, y aplastados en forma de nadaderas.

En el M editerráneo se cria una tortuga disforme y re­
vestida de piel, que por su form a prolongada la han de­
signado bajo el nom bre de la ú d , y  su rarapaclio presenta 
tres areles salientes dirijidos loogifudinalm eiile, Las tortu ­
gas marinas mas conocidas son las de los mares tropicales, 
sobre todo la tortuga franca y  el carey, la uua por su car­
ne y la  otra p or  su concha. La tortuga franca, llamada 
también tortuga verde por el co lor verdusco de su concha, 
tiene el lom o cubierto de trece anchas escamas, sin incluir 
las de la circunferencia. Estas escamas csiau dispuestas en 
tres filas; las de enmedio forman exágonos á tres casi regu­
lares: tiene á veces basta seis ó  siete pies de longitud, y 
suele pesar de setecientas á ochocieulas libra.s. Dampierrc 
cita una aun m ayor, pues tenia cuatro pies dc alto desde 
el lom o al vientre y seis pies de ancho: su carapacho forma­
ba un  barco, en el cual se embarcó un nifio de nueve años, 
hijo dcl eapitan Rocby para ir  a  alcanzar cl navio que sn 
padre mandaba. En vista de este becho n o parece exagera­
do el aserto de Plinio cuando al hablar de las tortugas del 
mar de las ludias asegura que su concha servia de bar- 
quichuelo á los habitantes de las islas del mar Hojo, y que 
una cola bastaba para cubrir una casa habitable.

13 de febrero de 1842>
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En nuestras cwtaseuropeas no sevcn tortugas de tanenor- 
mesdtmens.ones. Sm embargo á veces suelen pescarse algunas 
bastante considerables. En 1752 U  mar arrojó una á la, 
eos as de Dieppe que tenia seis pies de largo por cuatro de 
•nclio, y  pesaba nueve quintales.

wla de Re cerca de A nhoquia tenia el mismo peso con  co r ­
to diferencia, fcl hígado fue suficiente para dar de com er i  
o e n  personas; se sacaron mas de cien libras de grasa v la 
sangre que arrojó  al corlarla la cabeza se calculó en 8 ó  9 
azum bres: Ja carne de aquella tortuga podia compararse 4 
to ternera, pero lem a uu o lo r  dc almizcle bastante pronun- 
aa d o . Com o se ha hecho la misma observación con respec- 
t o  í  a tortuga franca de A nkrica  .  es de presum ir que
salto ó gran corriente que
saliendo del golfo  de M éjico, pasa i  lo largo de los Estados
Unido», y  se hace sentir basta en las costa» de la Gran Rre- 
j 1 “ P « « < la  tortuga tenia ocho pies y cuatro pulga­
da» desde el bociro 4  la punta de la cola; solo ei ca ra w - 
cü o tema cinco pies de longitud.

E l « a « y  n o es lan disforme com o la tortuga franca su
hocico ea menos prolongado , -y las mandíbula» dentada! la 
carne sin ser desagradable al paladar es de dificil diiestiou 
f  produce erupciones bastante dolorosas ; los hnevoa al 
M n tran o sou m uy delicado»; pero io que mas aprecUble la 
hace es su concha lormada en gruesas placas, de una b í l l i -  
sima transparencia y co lor agradable.

La tortuga franca y otra» dos especies que »e difcren- 
a a n  m uy p o c o , producen nna concha que puede también 
er Util  i  la» arte* pero «>lo i  las artes p o r »u  poco grueso. 

En esta clase de obras puede cambiarse el co lor com o mejor 
convenga e a . ^ t o  de la concha, y  darle ó  un rojo vivo ó  
un dorado brillante, colocándola sobre un foudo cncarua- 
d o  com o el del lacre 6  aobre una lím ina de azófar.

Las conchas del carapacho dcl carev ton com o la» de la 
t o r l u p  franca en núm ero de trece. Olea tortuga m uv seme- 
lanle hay en las Indias llamada caouona; esta tiene trece es­
cam as; su carne es maciza y la escama poco estimada, pero 
produce aceite m uy bueno para la luz; es también conocida 
esta clase en todas las regiones templadas del Océano y aun 
cu el Mediterráneo.

U s  tortugas de que acabamos de hablar se alimentan 
de algas y  yerba» marinas, y en taso de necesidad se aco­
m id a n  lambicu á las presas vivas, la fuerza de sus m ain li- 
bula» y la dureza de la materia córnea que la» cubre Us 
permite quebrantar las escamas de cierto» m oluscosV  U 
M ocha de ios crustáceos: p or  logeueral se conserva , i  una 
distancia bastante grande de las costas, pero en una época 
d ler in in a d a  se aproxiaian ó  desliovar eu la arena, inme­
diato á las embocaduras de los rios caudalosos. Eu esta épo- 
o  es cuando se pescan cu grande» cantidades, Entre lo s d i-  
erenles métodos que están en uso para pescar las lorlusas 

los principales son los tres siguientes.
E l primero consiste cu  acecherlas cuando Salen del a « ,a  

para deponer sus huevos; aun cuando esta operación » u ¿ m  
practicarla de noche , pueden m uy bien estar sobre aviso 
lo» pescadores, por cuanto alguno» días ante» se las vé 
acercarse á reconocer el terreno , y sus huellw  quedan 
^ r e í d a s  en la arena. Sabido ya el sitio que prefieren, pue­
den caerse muchas en el mismo sitio , y á  fin de aprovechar 
«1 tiem po, luego que lo» pescadores han visto una la vuel­
ven ¡ohie el lom o. Si es la tortuga franca pueden m uy b ic . 
dejarla asi, con  la segundad de que ni aun moverá una 
pata ; ^ r o  el carey que tiene el lom o mas redoudo r  lo» 
m ovim ientos mas vivo», es preciso echarle una piedra « c i ­
ma ó  degollarle inmediatamente.

H ay varias islza desiertas á  las cuales se dirijcn con  p re - 
farencia las tortugas, y en U » „  pescan eu gran
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mero : tal ea la isla de la Ascensión inmediata á las costa, 
de Guinea y al B rasil, la de 5 . Vicente e,. r  k ,  
'■Igt^nas de las A ntillas; entre otra , l !  S i  r  * ^

“ ‘ o " ; ■ ‘ “ " " ‘ i - "  j  « Z i .

« z r .r :.”í ." " Z r “d”
á la tortuga cuando’ a u l i r
cuando nada dormida - la b " r e  ó S ^  ^  ^ien
se diferencia de loa aroon e, r ..- , flue se sirven
que una punta v cuando e  i 9 “ «  " o  tienen ma»
cuero de l l  tor úga " 5 ,  ton

mueve con el m eno- -  - j  . . .  londo. t i  barco se

una tortuca oara r^«pzv..- r ^  aotioe rá  i  parecer 
1. « c . d e  L ‘ 7 i . , Z  "

siempre el barrero iizdto i «  arranca; pero
cia donde debe dirigirse Sin « t o * ^
der que la tortuga bicieae v o l c a r T 'k T '™
animal herido se llega á ver exhausto S 7 u e t Í ! T  * '

t o Z r q i r e  ' i t r  i : b r 7 ’ -
¡ o . »  I .  Í „ . . .  Í

ta r  afrt #1 ecfio un lazo á una pa-

ra  el estaba medio m uerto de hambre y de fatiga.
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ESTUDIOS HISTORICOS.

a O G S R  D E  F L O R .

Eipedicion d« lus sragoaeset k CoDstiiiúnopta.

E . nombre de esle célebre adalid recuerda una de las 
épocas roa» célebres dc nuestra historia, y  cscilagralos re- 
cnerdos en el pedio de todo español amante de las glorias 
de su patria. Semejaiite al héroe de M cdelliii, el lélcbre 
Corlis, le vernos lanzarse en rem otos países, hum illar con 
un puñado de españoles el orgu llo de unos im perio» tan 
vastos como al'emiiiados, conquistar países, derrotar c jér- 
citos, y dar i  la corona de Espeña nuevos timbres que la 
adornan todavía.

M uy adelante pudiéramos llevar el paralelo de estos do» 
héroes, y poner eu parangón la superioridad de armas de 
los castellanos, y la ignorancia de lo» indios, con el ma­
yor número de los aimogabares y la perfidia de los 
griegos, y para mayor semejanza, la quema de ambas ár 
■Badas en Santa F e  y en Galiimli.

R o o é r  d e  b'toR, fue natural de Brindis cn Italia, m oti­
vo  por el cual le apellidaban frecuentemente Ilugier dc 
Brinde», según se pronunciaba eu aquel tiempo. Fue su 
padre un caballero aleman, que casó en aquella ciudad con 
Una señora italiana.

Cuando C oradino, duque de Suevia , trató de hacer va­
ler sus derechos á la corona de las dos S itilias, Ricardo de 
Y lo r , que bahía sido cazador de Federico, emperador de 
Alemania, Uo de Coradino, se decidió por el partido de este, 
y  m urió cn la batalla en que fue becbo prisionero. Ei in­
feliz Coradino fue decapitado cn medio de la plaza de Ná- 
púfes, y no contento con esto el vencedor duque de Aujou 
confiscó los bienes dc todos los que habian seguido su cau- 
sa , lo cuai redujo i  la miseria & Rogér y á su pobre madre

Teudria Rogér algunos JS añoscuaiido llegó á Brindis 
on  Templario llamado V assaill, que mandaba una gatera 

e su Orden , titulada E l aieon. Aficionóse al niño que ca­
sualmente babia con ocid o , y prendado dc su vivacidad , le 
llevó en su compañía. Su valor y prontitud y la protección 
de y a ssa d l  le adquirieron en breve tan buen renombre, 
que pocos anos dcspuc» la Orden del Temple le admitió cn 
su seno, y  le confirió el grado d e /r o i /e  sa rgen to , que ejer­
ció corriendo el corso por lo» mares de Levauie, c u lo »  
coates se hizo su nom bre formidable.

Hallábase eu Tolcmaida cuando esta ciudad fue entrada 
por los bárbaros; Rogér viendo ya perdida la plaza, salió 
con otro» caballero», que defendían el cuartel dcl Temple,
T Begando al puerto , entró en su nave con otro» raucbo» 
‘ “ g 'tivos, que acudían presurosos conduciendo los últimos 
restos de su pasada fortuna. Poco tiempo después le acusa­
ron al Ma«.«trc sns mismo» com pai'cros de haberse alzado 
con los despojo» que sacára de Tolemaida , y dc haberse en- 
••■qureido en el corso , defraudando 4  la Orden de su» prc- 
«•  Temiendo Rogér la codicia y la envidia de los otros 
m p lanos, huyó de Marsella donde v iv ía , y llegando á 
enova armó una galera de guerra á sus expensas , y con 
vuda dé Jos D orias. <ju€ entonces le

orgu llo  ron que babia despedido esle 
R ogcr, lúe Lien funesto para su causa, pues el despecha­

d o  templario recorrió y taló toda la costa de Calabria, y  
de los estados pontificios que seguían al duque. Otras veces 
reunido 4  la armada siciliana que capitaneaba Conrado 
Doria, se halló en varias batallas navales portándose co a  
ta! va lor , que llegó á obtener cl titu lo de vicealmirante.

I.legó p or  Cn un dia á principios del siglo X IV  en que 
se bailaron D oria y su vicealmirante al frente dcl terrible 
Rogér de I.auria, almirante de A ragón , que venia con 39 
naves catalanas, geiiovesas y napolitanas. Fue en v.ano es­
quivar cl com bate, y á pesar de ios pródijios de valor qu« 
hicieron los partidarios de D. Fadrique, tuvieron que ce­
der á la superioridad de sus contrarios. Veinte y  ocho na­
ves y su almir.-.rite Doria quedaron en poder de Lauria, cn 
tanto que Rogér de F lor salvaba con mucho trabajo’ las 
cuatro rcrtantcs, haciéndose digno dcl cargo de airairanta 
que en seguida le confirió D. Fadrique.

Halláronse entonce» frente á frente los dos Rogeres d« 
F lor y  de I.auria , los dos marinos mas célebres de su tiem­
po. La historia se inclina á dar la superioridad á I ju r ia ; 
superioridad debida, no solo  á la grandeza de su genio si-  ̂
n o  tambicu 4 su constante fortu na , y  sobre todo á la p ro ­
porción de baber mandado mayores escuadras. Con todo 
Rogér de F lor aventajaba al dc Lauria en cortesanía y 
magnaiiiim dad, al paso que este solia manchar con su fe­
rocidad los laureles desú s triunfo».

Habiéndose becho el año de 13l'2  las paces, quedó el 
rey D. Fadrique en pacífica posesión de! reino de Sicilia y 
desde entonces principiaron á serle gravosas l.is tropas da 
aimogabares que le habian conquútado la corona. Cuando s« 
decidieron á p,isar 4 Grecia, eligieron por su caudillo da 
com an acuerdo á Rogér de F lo r , que vivia enlouces coa  
una opulencia regia, y ganaba las voluntades de los solda­
dos cou  su liberalidad. Decidióle por fin i  esta empresa el 
saber que el ¡« p a  re« lamaha lo» perjuicio» que le babia bo­
ch o con su armada, y  que el gran maestre de su Orden tra­
taba de renovar sus autigua» querellas. Entonces con sus 
riquezas y la ayuda del generoso D. Fadrique reunió basta 
36 nave», entre ella» 18 galeras y 4 naves de a lto b ord a  
con  las cuales se presentó en Coustantinopla en virtud  de 
la capitulación que hablan licclio sus emisario». Llevaba á 
su» órdenes 4 UÜO aimogabares, 15U0 caballero» y hombres 
de arma» y otro» laníos niarinos.

b o --b res , que nunca llegaron á 
lO.Oüü á pesar de los refuerzo» posteriores, em prendió 
R oger de F lor una sene de conquisias y de triunfos supe­
r io r  quizá á cuantas no» presenta la antigüedad, si se m i- 
ran Lien Us circunstancias.

Deseoso A ndrónico de raptarse la voluntad dcl adalid 
de lo» latinos, determinó casar i  Roger que estaba viudo 
ron una sobrina suya llamada M aría, bija de .Azád. rey de 
los Búlgaros Habíase criado esta jóven en el palacio d .  
C on su n lm op la , y era pretendida de mucho» principale» 
griegos DO solo por sus riquezas, sino por su hermosura 
y talento. A  pesar dcl semblante moreno y  austero de R o -  
ger y de sus modales rudos y militares, María contrajo p or  
el una verdadera pasión, y aceptó con gusto los la­
zos que se le imponia... P o „  estrechar mas la distancm 
que separaba á lo» dos esposos, A ndrónico dió á Rogér i l  
titu lo  de Megadnque 6 gran duque, equivalente al de ca­
pitán general del ejercito, con la» insignias de »u dignidad 
que eran un bonete ó  gorra bordada de o r o , bastón de „ro  
« l i o  f  esta rularte propias, ’
. 1.a primera acción que d ió  Rogér, fue contra lo» turco,
cn el cabo de A rta qu ., no lejos de las ruinas de C idco. a ”  
royíse robre ello» con la c .b .ile r ia  que llevaba ios estan^ 
darles dcl emperador y  del Megaduque, y en seguida cerró 
cou ello» ta tropa de los aimogabares llevando lo» p e „d o - 
ne. de Aragón y de Sicilia según lo pactado, La s^ p re»»

Ayuntamiento de Madrid



52 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

«le los turcos fue la l, que apenas luviero» valor para ha­
cer resistenría, y quedaron tendidos en el campo lU.OOú 
infantes y  300l) caballos. Causo la m ayor adm iración á los 
afeminados griegos, que 8000 hombres bubicscn eslerm i- 
nado tan fácilmente un ejército que los tenia de continuo cn 
la m ayor zozobra; apenas lo  creyeran, i  uo ver con  sus pro­
ojos las cuatro embarcaciones, que llegaron á Constanti-

nopla cargadas de despojos para el em perador, y el sober­
b io  regalo que ofrecía el ejército triunfador í  ia esposa dc 
Dogér.

(Se concluirá.)

A.JLAMASE alfabeto manual á una serie de posiciones d  for­
mas diversas que se dan á la mano para representar uua 
p o r  una las letras del alfabeto, en la forma que representa 
e l  grabado. Este método fue inventado por el español Juan 
Pablo B onet, prim er institutor de las escuelas de sordo-m u- 
d os , y adoptado en Francia por c l célebre abate L ' Epec, 
se fue sucesivamente gencralizaudo cn toda Europa y 
América.

P or medio dc este sencillo m étodo, decorado con el 
nom bre griego de dactrlogia  (leuguage de los dedos) pue­
den escribirse no solo palabras y frases, sino basta discur­
s i » :  media hora basta para aprenderle, y algunosdias de 
ejercicio hacen su uso suinainenle fácil. K o siempre es nece­
sario , sobre todo entre los mudos form ar frases enteras: 
la voz principal hasta para fijar su atención y uu gesto na­
tu ra l com pleta el pensamiento.

r io  debe confundirse com o S veces sucede la dacly lo- 
gia con el lenguage de los gestos, leuguage m ím ico, c l ver­
dadero lenguage de los sordo-raudos. la  dactylogia solo es 
« n a  especie de escrito en cl aire que dispensa el recurrir 
a l lápiz 6  á la p lum a; esla solo figura las letras, al paso 
que el lenguage m ím ico representa las ideas. Con cl gesto 
imitamos la form a del cu erpo, sus m ovim ientos, todas las 
acciones física», y  por metáfora lo» actos intelectuales y

morales. Nuestra fisonomía rclleja i  los ojos cuanto pasa 
en nuestro in terior; c l gesto aiiiin.ado io n  cl juego de la 
fisonomía constituye uu leuguage natural, r ico , llezible, 
enérgico, que se presta á todos lus matices dcl pensamiento. 
Para espresar Us pasiones, nu bay lengua que pueda igua­
larle eu fuerza y en ardor.

Los sordo-m udos cutre sí usan casi csclnsivamenle el 
lenguage m ím ico, y solo recurren al alfabeto para lo» nom ­
bres propios y  voces técnicas difiiile» de espresar por uu 
gesto específico. Para con aquellas personas no acostum­
bradas al lenguage m im ico, se valen hábilmente de la dac- 
tylogia. P or este medio es fácil conversar con titilo sordo­
m udo, con  tal que le iiablcu en el idioma cn que ba sido 
instru ido; porque com o la dactylogia representa letras y 
no ideas, con  el alfabeto manual puede hablarse á cada 
uno eu su idioma. Eu las ciudades, en los Estados Unidos, 
es tan com ún el uso do este alfabctu, que cu cualquier socie­
dad que se presente uu sordo-n iudu , encuentra quien le 
entienda, le oíga con Ínteres y sepa contestarle, disminu­
yendo por este medio la desgracia de aquellos infelices.

•■>-ííOÍ£í«
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3>E L O S  JU E G O S  G T K 9I1C 0 S .

E l t  desarrollo de las facultades físicas fué asunto de la 
m ayor importancia entre nuestros mayores, reverenciando 
asi unos usos transmitidos desde los principios del mundo, 
porque de aquella época nada menos data en el hombre el 
deseo de superioridad sobre sus semejantes, cuya distinción 
solo podia adquirirse p or  el esfuerzo y el v a lo r , cuando cl 
o ro  corruptor n o babia aun absorvido en sí lodo  vali­
miento.

Los juego» gimnicos que los griegos y  los romanos sub- 
dividieron en varios ejercicios y dominaciones, n o  fueron 
simplemente un objeto de distracción entre e llo», sino una 
escuela completa de in lrep iJei, firmeza y agilidad, dividida 
siempre en las tres secciones dc equitación , gimnasia y  es­
grima.

La equitación, cuyo origen se confunde cn la oscuridad 
de los siglos, fué considerada com o indispensable i  la edu­
cación de la juventud, j»or las inmensas ventajas que i  to ­
das las sociedades reporta c l uso dcl caballo, que com o dice 
Plutarco es el solo que com parte con el hom bre las fatigas 
de la guerra y la gloria de los com bates, porque desde la 
antigüedad se le creyó susceptible de una noble iuteligencia, 
com o lo  demuestra V irgilio cuaudo hablando de los caballos 
de E piro opina, ”  que lo» que hayan de elegirlos para si, 
examinen sí son sensible» á la gloria de vencer 6  i  la ver­
güenza dc ser vencidos.”  Y  de aqui resulta que la equita­
ción se conceptuó siempre de primera necesidad, y en tanto 
grado se estimaba la perfección, que en las justa» y  en lo» 
juegos de la carrera, las cabezas, la sortija, la folla y  otros, 
era tenido p or  el m ayor defecto el perder el estribo ó  el 
galopear trocado.

La gim nasia  sostenida p or  la lucha, c! gladiador, el 
pujilato, el tejo, el sa llo , el volteo y otros análogos eger­
cicios corporales de esta especie, luvo tanta aceptación des­
de su aparición en los juegos olím picos de Grecia por el 
año 2S13 dcl m undo, que los olimpiúnúos 6  vencedores 
en los circos eran muy considerados en su patria, y cl en­
tusiasmo público llegó á tai eslremo qne á pesar dc las res­
tricciones del sabio Solou  fueron recibidos en el Prilanco, 
que era el sitio donde se manCenian los que mcreeiaii ser 
sustentados cou  los caudales públicos, Llamáronse triso- 
limpiónicos los que habían alca tizado tres coronas en los jue­
gos , y  esla distinción les eximía dc toda carga ó  pecho civil 
y  de las tutelas, siu que pudieran ser notados de infamia.

La destreza en las armas que boy conocemos por esgri­
m a t i  una perfección con que el hom bre adquiere superio­
ridad sobre su con trario , aunque por débil constitución 
física ú  otras causas le haya la naturaleza colocado en situa­
ción  menos veiilaiosa, considerándose indispciiíablc cl arle 
porque siu él n i el valor fuera virtud, ni la bizarría dejá- 
ra  de ser tem eridad, reduciéndose i  bruta barbarie la fie­
reza del ánim o, y «sponiciulo en medio dcl Ímpetu del furor 
lo  que la industria puede asegurar. Los Srilas dieron i ullo 
y  adoración á la espada com o imágen do Marte. Los Persas 
y  los ciudadauos de las mas cultas repúblicas Je Grecia 
fueron muy diestros en este ejercicio; y la España se glo­
ria con razón de haber sido la mas instruida y lurroidable 
en é l, dando reglas pava su manejo á los romanos, l a  inte­
ligencia y posesión de este arle es lan necesaria, que á 
tenerlas com o se requiere n o se hallara David tan emba­
razado con las armas de Saúl , ni á Patroclo se le hiciera 
tan pésala la lanza de Aquiles. Finalmente á las armas 
deben las monarquías su fundación y los laureles con que 
se han ennoblecido después.

Proscribiendo el quijotism o de aquello» siglo» remotos, 
fuerza es convenir en que el fondo de las ideas imperantes

entonces era el h onor, de cuya inestimable joya n o han 
podido ni pueden despojarse las generaciones sucesivas. El 
valor y  la galantería, prendas de singular estimación en 
todas la» edades, se adquirían en cierto m odo por u n » par­
ticular educación que contribuyendo al desarrollo de las 
fuerzas materiales, vigorizaba ó  robustecía al hom bre cn 
beneficio de su tráfico social y de la conservación de su 
propia existencia.

Los juegos público» tomaron origen en la religión <5 en 
las accione» notables de los pueblos, y com o tendían S per­
petuar la memoria de leyes, costumbre» y empresa» distin­
guidas, fueron muy apreciado» entre lo» jud íos, lo» egip­
cio», lo» griegos, los rom anos y aun p or  los godos, que los 
Iranscnilieroii para mejorarlos á la nobleza española, que 
com batió p or  la libertad de la patria cn la irrupción  sar­
racena, y de ellos se hizo en aquella edad uua refundición 
al crear la» ju sta s  y torneos, que eran el sim ulacro de los 
antiguos juegos de Grecia y Roma.

En el reinado de Ericlhonío se instituyeron los prime­
ros juegos g-yTn/jicoi en Atenas, titulándolos penacíheneos, 
y siguiendo en la costumbre ya introducida p or  aquel, 
luvo principio la dc sacrificar víctimas á Júpiter, siendo el 
que la estableció bácia c l año dc 1337 antes de J . C ,  U -  
caon II de donde aquellas, funciones tom aron el nom bre dc 
juegos Lj-cenos 6 Lupercales. Dividíanse en las dos clase», 
de grande» y  pequeños, verificándose los primeros cada cin ­
co años á 25 del mes que los atenienses denominaron t íe c a -  
tom beon, y los segundos en cada dos años á 2 tt del roe# 
ThargeUon, constando ambos de ejercicios de caballos, lu ­
cha y música.

Estas solemnidades despertaron la afición del pueblo en 
tales términos que se multiplicaron basta lo infinito seme­
jantes distracciones. Los títulos de Yslhm enios, P ith ios  y  
üUmpicos, n o  ofrecían la apetecida latitud para denomi­
nar las clases en que se subdivídian, y de aqui resultó una 
com plicación dc dictados, siendo de notar com o mas prin­
cipales los siguientes.

Los Consuates, los establecieron los rom anos, ó  por 
mejor decir su fundador Róniulo, quien lo» dividió en sa­
grados y fúnebres, tomando de ellos ocasión para el rapto 
de las sabinas.

Los A cíia n os, Cesar A ugusto, en memoria de la der­
rota que liízo de A n ton io , eu la batalla de Actium .

Los de Cas/or y P oUu.t , Posium io D ictador, p or  nn 
voto para alcanzar mejora en lo» negocio» dcl pueblo.

luis N eronianos, p or  Nerón, quebrantando la costum­
bre de esperar los cinco año» de estilo.

Los A ugu sta les , p or  A ugusto, 4 Su regreso de Grecia
4 Uoraa. _

Lo» Apolinarios, p or  sujcation 6  consejo de un adivino 
llamado M arco, que indicó la necesidad de ofrecer juegos 
á A p o lo , si querían ser victoriosos de su» enemigos, dando 
ocasión 4 ello el diclámen dcl Decemviro Coruelio R ufo 
despucs que registró los libros de las Sibilas. T od o» los 
concurrentes asistían coronados dc laureles al sacrificio 
que se hacia de un buey y una vaca , cuyos cuernos se 
doraban.

Los CapiioUnos, por el emperador Domiciano cn honor 
de Julio C apitolino, cu yo  templo estaba en el Capitolio.

Loa de C eres, p or  las damas romanas eu honor da 
aquella diosa. Durante ocho dias las matronas de Roma 
vestidas de blanco, vepreseiilabau á Ceres con  una antor­
cha buscando 4 su hija Proscrpina, celebrándose al propio 
tiempo combates Ediles  ó  de gladiatores.

iM sG istrer.scs, p or  el Senado, para adiestrar á lo» 
soldados en tiempo de paz, y enseñarlo» i  ser duro» y va­
lientes en la guerra.

Los P jr rh ico s ,  p or  P irro , b ijo  de Aquiles.

Ayuntamiento de Madrid



54
U »  S/el^m nos, p or  el pueblo rom ano cn memoria de 
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usos de lo , rnayorcs, para que la insaciable « T  le ! . ;
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COSTUMBRES DE LU GAR.

A T X W T U n A B  ® E  R O K D a .

D.iCB^cl refrán "que eada uno Hene su  modo de m atar  
pu lgas: asimismo se puede asegurar á imitaeion de lonue 
dice el refrán, que "cada época tiene su m odo especial para 
declarar sus pasiones y principalmente la del amor, Nues- 
Iros abuelos del tiempo de Calderón las declaraban á fuerza 
de servicios y reod im ion to,, de lerceria, y aun de estoca­
d as  \m .eron  en seguida las corbatas y  pelucones, y los 
señores que las llevaban a W ic.ron  con el traje la , costum­
bre» antiguas, y desculcndicudose de reja» y de paseos noc­
turnos. introdujeron el sistema m ucho mas lacónico de las 
cartas ó  esquelas, sistema que llevaron á su perfección en 
aquella época, por medio de lu» billetes perfumados y guar 
nccidü» de o ro -p e l, timbrados y  revestidos de orla , con 
palom as, flechas, arcos y toda la añeja armería de Cupido 

Pero arorlunadamcnle esto cayó completamente en de­
suso, y  cutró de lleno en el patrim onio de lo» anticuarios 
bn  efecto, la generación actual, (que se resiente algún 
lauto de las maneras militare», gracias á nuestra, eternas 
discordias civiles) se vá desentendiendo de tan prolijos pro­
cedimientos, y  prefiere la declaración verbal, a la eKrita y 
á la enigmática. Llevando p or  delante su lema favorito 
nada es imposible, atropella las fórm ulas, echa por tierra 
las usanza», y principia por donde solían con clu ir nuestro» 
pundonorosos abuelos.

Pero aforlunadameiile la gente del pueblo respeta mas 
las antiguas costum bres, y casi me atrevo á decir, que en 
esta parte com o eu otras muchas está aun en los tiempo» 
de Calderón, 6  por decirlo asi, atrasada en d o s f i g u r i Z  
Acnladeram cnlo para un pobre paian que no sabe’ lecr ni 
escribir, y que por ser corto de geuio n o se atreve i  dirijir 
la palabra á su querida, el declararse es cosa que tiene tres  

pelos. Seria muy pesado y  prolijo  el referir los medio» que 
tiene que usar, ora dando tormento á uua esquina por es­
pacio de muchas noche», ora haciéndose encontradizo en la 
calle para insinuarse cou  toses y estornudos, ó  bien á la 
salida dc la iglesia á codazos y pisotones, (vu lgo estocadas
de cuadra.)

Pero entre todos ello» el mas galan , el mas rom ántico, 
y  aun el mas usual es el de ia  ronda, cuyo objeto es no 
Solamente preparar el camino para una declaración esplí- 
c ita , sino conservarse lainbieu á una altura regu lar, des­
pués de practicada aquella. D izqu e los árabes eran muy 
aficionados á estas, que p or  otro  nom bre llaman serena­
ta s , y hubo una época en que lodos los versista» de tum ­
ba y capuz sentían uua especie de comezón p or  sacar á re­
lu cir á su» enamorados árabe», armados con su competente 
laúd, y entonando dulces trovas y cantigas frente á las ver­
des celosías dc las houries andaluzas.

Pero yo nada tengo que ver ni ron romanceros, ni con 
beduinos; y prefiero hablar de las rondas de lo» cristianos, 
y referir las aventuras de uno de e llos, y demas que verá 
el curioso lector.

En una época y en un pueblo, que no digo, (p o r  dejar 
esto mas que adivinar) babia un mozo llamado Pascasio 
Cafiiguerra (alias Tragapiiilas,) que estaba enam orado de 
una muchacha de su mismo pueblo; pero el ¡lobre por 
efecto dc su encogimiento é ¡uespcriemia, aun n o  se había 
atrevido á llegar á sus aras, e» decir, á declararse su am o-
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rosa pasión: determinó, pues, rondarla para ver si lograba 
Insinuarse de este modo, ó  cuando menos prevenirla eu su 
favor.

Serían pues las 12 de la noche, cuando se dirijió Ca- 
üiguerra h icia la casa de M agdalena, (que tal era el nom ­
bre dc su apetecida novia,) euvuello in  su manta, j  lle­
vando debajo del brazo su remendado gu ilarrillo : pero al 
querer ensayar su plan de operaciones, se halló sin saber 
p or  donde principiar. Acordóse entonces que varias veces 
que habia intentado declararse, lo Labia impedido la pre­
sencia de su m adre, y ocurrióle disculparse á costa de ella 
de su encogimiento. Repasó su repertorio poético, y trope- 
*ó con la siguiente coplilla ;

Y o  le qnisiera querer 
y  tu madre no me deja, 
en todo se lia de meter 
cl dem onio dc la vieja.

En hora infausta y menguada entonó tal canción, pues 
no bien había conclu ido cuando oyó  abrir la ventana, y 
quedó horriblemente sorprendido, conociendo que la que 
se asomaba era la tia Barrizales, madre de su novia , la 
cual mas irritada que un galo á quien pisan la cola, le 
decia:

’ “ “ 'd ito de Barrabás, ¿quién (í ha dao pre­
miso para llamarme vieja? ^ui cuando tí be qiiitao y o  que 
quieras á nii hija? ¡grandísimo trapazero! al liu sastre.

•— N o se enfosque V ., lia Barrizales, que todo ha sio 
una entivocacion: n o soy yo  el sastre que cree su raercé, 
amo Pascasio, c l h ijo de! ^oro/V /ero (1).

— A nda, galopo, ¡garapilcro habías dc ser, para que 
n o jueras mala sangre!

Eso si que no, porque aun ruando no sea de ta san­
gre  veriU, la tengo tan roya com o otro  cualsiquiera, y 
aun mejor que ella, pues se casó de primeras cou ei nun-
"o  (2).

—  I Ah condenao! no estás contento ron haberme llamao 
T iep , que aun viene» ahora á descmterrarme en funtos, 
quítate luego d'alii churrim/iampU ( 3J. *

Olga la lia  Carcom a, y que tiene ella mas fallas que 
ana pelota: ¿ y  sí yo  no me quiero d ’ il?

—  |Yo fhare que te largues.!— dijo la Barrizales, y  co ­
p e a d o  u n  caldero lleno de legi», |g vertió hácia donde 
Cdtabd el xnAlbadado rouüUla.

~ ¡ A h  bruja in fern a l! - g r i t ó  Caf.igncrra, por el G -  
rrneo de Cásenme, que me las lienesque pagar todas juntas; 
T al decir esto buscaba uii canto para tirárselo, lim pián-
. . T  u n' *™” * ’ " ‘ mundo liquido que destilaban 
•US cabellos con la manga de la camisa.

Para m ayor rabia y desesperación oyó  Cn aquel momen- 
critico pulsar unos iiislrunícnlo» á la entrada dc la calle, 

na e que se acercaban otros roiiJístas, y por evitar su 
S r e l  “ 6“ “ "  “ " i  «■‘ ••rente, s i»  lograr
los r i l t  “ i"*®*'® que rompiese

S  r l  '‘ «■•'■•o *•«*« cuarto estrepi-
el c o r »  J i” ’  '=> «■‘ •le. y  «ngusliabau

corazón del malandaiilc ronJi.ia  u „a  rj^ ia  iufernal.
él a foto i “ ‘•“ e*'» uoche funesta para
babia o V j ; ! r  ’ ’ r  -  bie^tse
«om p u e!u  ^  * "  *‘ .“ 5 " “ " '  « “ “ '" I '’  »«8'S k  otra ronda

P de cuatro individuos armados de guitarras, yer-

( i )  E! medidor de vino, 
(a) El pregonero.
(3) Borracliio.

recillos y bandurria. Esperaba que pasasen de largo, pero 
quedó confuso á la par que rabioso, a ! ver que los impor­
tunos músicos paraba» frente á las ventanas de su noviav 
form ando á guisa de cuerpo opaco un verdadero eclipse, 
entre el satélite y su planeta, ea decir, entre Cañiguerra f  
su Magdalena.

I>c buena gana hubiera embestido este con los cuatro; 
pero la prudencia le retrajo de tan temerario arrojo. En­
tretanto los músico» principiaron á cantar, y dirijieron á 
Magdalena aquella tan manoseada coplilla.

Asóm ale á esa vergüAiza 
cara de poca ventana, 
échame un jarro de sed 
porque estoy muriendo de agua.

Y' síguieudo con  otras varias de la misma estofa (que 
yo me guardaré bien de reproducir) continuaron asi p o r  
espacio de media hora. .-\1 fin uno de los cuatro tom ó la 
palabra y dijo á los restantes. —  "Ea cliíquios, si queréis 
disus , disus, y  sino esfaisus, com o mas vu» de la gana.’ ’ —  
"  Pues estonces, replicó o t r o , echemos la despedia.”  —  Y  
n o contentos con una erliaron la delesiudian/r, ¡a  d el sol­
dado, la que echó Cristo en  ¡a  cruz, y  hasta siete ú  och o 
despedidas m as; despucs de lo  cual se marcharon á la es­
líe abajo tocando sus instrumentos, cuyo melodioso eco se 
perdió eu breve á lo lejos, dejando o ir  con alguna in lerm i- 
sion unos sonidos lánguidos y  vagos, semejantes á los de 
una harpa E olia  herida por la brisa nocturna.

Entretanto el otro  que habia quedado eu la calle, prin ­
cipió á toser con bastante fuerza, aunque n o estaba c o n ^  
lipado, y cn seguida tiró una chiuila á la ventana: a b r i^  
se esla á breve ra to , y entonce» se oyó  una voz fcroenin» 
que preguntaba p o r  lo bajo — ¿Ere» G ii ?

— S i, el mesmo.
— ¿Y’  qué quieres?
—  ¡M ia que pregunta! aun siquia te parlas los m orro* 

contra la ventana : ¿pus que hi querer ma» que verte?
— Oyes mócele, ¿sabes que me La salió esta noche o t r »  

conven encía?
—  ¡V oto  va ! ¡ y eso me lo  ices á m i! ¿y  quién es el atre­

v ió ?  — Quien ha dc ser ; Tragapintai el hijo del Garapi— 
tero.

—  ¡Por vida dc los ajos de Corella! que si lo p illira  aqui 
lo  había de deshacer entre mis uuas. — "A h ora  lo  verem os" 
dijo Cañiguerra, saliendo de su escondite, enfurecido a l 
o ir  c l odioso apodo de Tragapintas, que seiilia al par dó 
muerte. Cerró Magdalena la ventana, los dos com petido­
res se avalanzaron el uno al o tr o , y después de romperá* 
mutuamente las guitarras en la cabeza, principiaron á dar­
se de cachetazo.», que resonaban en los ángulos de la ca!l« 
com o las topetadas dc dos toros, cuando riñen cn los solos 
que bordean las márgenes dcl Ebro. Viéndose apurado el 
hijo del Garapitcro echó mano á su navaja, y dió con ella, 
uua cuchillada á su antagonista cn uno de loa brazos.

—  "  ¡Ah col Ion! (gritó el herido,) ¡eso uo lo hace dengun 
gücn navarro! — Y' antea que el otro pudiese reiterar el 
golpe puso píes en polvorosa; pero al llegar á la esquina, 
viendo que su agresor » o  le seguía, aleó la voz y le d ijo .

—  Aguárdale ahí un poco, si eres hombre.
—  ¿Cóm o si soy hom bre? mas que mí abuela , y eso que 

era mugerona.
—  Luego lo  verem os, dijo G il, y echó á correr á la ca­

lle abajo.
A sí que Cañiguerra se vió  solo principió i  reFlexionar 

sobre su critica situación: conocia la bajeza que acababa de 
bacer, sacando la nabaja contra su desapercibido rival. T o -  
mía y  con razan que volviese arm ado ó  con los otros r o n -
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distas, y  sobre todo se dolia de la pérdida y m alogro de sus 
proyectos, pues conocía que cn to sucesivo n o le babia de 
m irar la Magdalena con buenos ojos.

O currióle de repente un proyecto m ucho mas sutil para 
lograr su objeto, y  burlar á su com petidor, y determinó 
ejecutarlo 4 lodo trance. T o m ó , pues uua ch in il» , y latiró  
á la misma ventana que la babia tirado G il , que sin duda 
u o  había usado una sola vez aquella contraseña- Salió su 
estratagema 4 pedir de b oca , porque al punto se asomó 
M agdalena, pues aquella ventana era la de su a lcoba .—  
¿Eres tu ? preguntó ella, sacando la cabeza. —  " E l  mesmo”  
respondió Cañiguerra por lo  bajo, remedando la voz de Gil.

—  M ira , esta noche no poctnos hablar, porque hace 
n n  ralico estaba dispicrla mi m adre, y la oi toser.

—  Pues dame la llave del corra l, y alli hablaremos.
—  No la tengo, pero si puede» saltar las bardas, toma 

la  dc la cuadra.
T om ó Tragapinlas su apetecida lla v e ,y m a s  ufano que 

si llevára cl anillo de G ijes, volvió la esquina y saltó las 
tapias, n o  sin lastimarse manos y piernas, pues estaban 
guarnecidas por encima de cascotes de vidrio que bacian 
peligroso su escalamiento. Vencidos estos obstáculos abrió 
con  m ucho tieuto la puerta dc la cuadra, y  se introdujo eu 
ella en un estado de enajenación ditiiil de esplicar: unido 
esto 4 la oscuridad de la cuadra, hizo que cn breve perdiese 
el tiento, y principió 4 darse decoscorrones contra las pa­
redes. O ye por fin ruido liáiia un rincón  de la cuadra; 
corre  allá con las manos por delante para n o tropezar, y 
cuando cree que tiene ya entre sus manos la de Magda­
len a , ¡ que horror...,! la presunta novia le sacude un Irc- 
inendo par de coces....

Era la borrica de la lia B a rriza les, que se babia dis- 
jiertado con  lan intempestiva visita. El hijo del garapitcro 
v ió  al proulo las estrellas, y en seguida nna luz, que en­
traba por las rendijas de la puerta; pues bajaba ya la M ag­
dalena con  un farol de papel en la mano. Pero quiso la 
m ala estrella de Pascasio que en aquel momento critico, sin 
acordarse de su posición, aturdido con  el golpe y los cos­
corrones, le dió la gana de hablar, y  sin poderse contener 
esclam ó: — "..í/u m d ro  Magdalena, que la  borrica m e ha 
íirao una c o z , y  no s é  s i  m e ha pegao <i m i á á  la  paré."

La pobre Magdalena ni aun remotamente había sospe­
chado el estratagema dc Cañiguerra, figurándose que este, 
después de la escandalosa reyerta que habia provocado, 
u o  se atrevería i  permanecer en la calle esperando el regre­
so de G il. .Asi qne oyó tirar la piedra á su ventana creyó 
de buena fé , que este habia vuelto, y  n o enronlrando á 
Cañiguerra deseaba hablar con ella. ¡Cuál sería pues su tur­
bación al conocer, que el que estaba eu la cuadra no era 
G i l , sino su competidor. ¡Entonces quiso subir arriba para 
av isará  su madre que babia gente eu la cuadra, y  hacer 
de la necesidad virtud. Pero al volver la visla alras, se 
halló  entre la espada y la pared, p or  m ejor decir entre la 
puerta de la cuadra, y  el zapato dc la lia Barrizales próxi­
m o á caer sobre ella.

N o se aterraron tanto los galos al verse perseguidos del 
D ios P a n ,  ni se horripiló  tanto cl gigante A tla s  al presen­
tarle P ersea  ia cabeza de Medusa com o se asustó Magdale­
na al encontrarse de manos á Loca cou el eoram vobú  dc 
su madre. Pero por uu efecto de aquella prontitud muje­
r il, tan apreciablc cn estos lances, supo divertir á tiempo 
ia zurra que le amenazaba, con solo proferir estas pala­
bras, —  "Trugopintas está  en la  cuadra."

¡O h válsrae D ios! "¿qu ién  podrá esplicar los contra­
puesto» afectos de corage y alegría, que agitaron á la vez 
el corazón dc la tía Barrizales. ’ Subió presurosa la esca­
lera , y tomando una gran olla de cob re , que dejaba todas 
las noches al fuego llena de agua, la colocó sobre la ven­
tana de la cocina que caía perpendicularmente sobre la 
puerta do la cuadra que daba al coral.

Entre tanto fl pobre Cañiguerra andaba p or  la cuadra 
atortelado maldiciendo su torpeza, y sin acertar la salida, 
•Al salir p or  ella oyó  la voz de la tia Barrizales que le 
pregunlaba-tfi tenia f r í o ,  y en e! acto m ism o cayó sobre 
c l malandante galan un ch orro  de agua hirviendo, que 
le puso como ímíUi de suizo.

—  ¡ .Ah, bruja coiideuia y fea, (gritó  Cañiguerra )  m al­
dita seas tú y tu bija tam bién! - P a r a  m ayor desgracia, al 
ir  á saltar la tapia .se le escurrió un p ie , y  cayó un gran 
porrazo; al mismo tiempo sintió llegar el mastín que aca­
baba de soltar la Magdalena; mientra» que la tia Barriza­
les gritaba desaforadamente, "la d ro n es"  "ladrones en m i 
corral. C on tien d o  que en la tardanza iha el peligro, se 
levantó rápidamente, y reuniendo todas sus fuerzas saltó 
otra vez las bardas, n o  sin dejar entre los dientes del ani- 
malito un pedazo dc lo» calzones con  que le parió sa  
madre.

P ero, ¡o b  fatalidad! no bien habla saltado 4 la calle, 
cuaudo sintió que le median las espaldas, n o con  cintas, 
á uso de sastre, sino con  un macizo garrote manejado p or  
el tremendo brazo de Gi l ,  que le decia socarronamente—  
\ camos com o saca ahora la navaja e l  nielo de la  mugerer- 
na— f  al decir eslo le sacudió uno en la raheza que lo dejó 
descalabrado. Pero el pobre Cañiguerra u o estaba para o ic  
razones,*y asi tom ó el partido de h u ir, n o sin haber re ­
cibido antes media docena dc ello», que no los diera m e- 
lores «•/ Uo del gran tacaño. I.legó á su casa el menguado 
rondisla con  las espaldas m olidas, la cabeza descalabrada, 
mordida y desollada la pan torrilla , y todo el resto del 
cuerpo ra.sguñado, cocido y contuso, y para m ayor do­
lor  tuvo que o ir  la voz de Gi l ,  que le cantaba á la pu er- 
la de su casa esla saetilla.

AI que vá á caza de gangas 
y se encuentra ron  perdices, 
no le queda ma» recurso 
que tirarse las narices.

V . D E  L A  F .

Se suscribe al Semanario en las librería» d e  la nuda de Jordán é  hijos, ca lle  de Carretas, y d e  la rinda de Paz, calle Mayor frente á las 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ao p o r  scb meses, y 3S p o r  un año. En las p roriD cia s en Us p rin c ip a les  lib rerías  y administracione» de cór­
teos con el aumento de porte.

£n las mismas librerías se venden juntos ó separadas los seis tomos anteriores de la colección desde i836 á i 8 4 s inclusive. Precto 
de cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección i  3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se bagan eco el au- 
meuto de seis rs, tomo, por razón dcl franqueo dcl porte.
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